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El “ Syllabus" y las Instituciones Republicanas
Cuando el 8 de Diciembre de 1864 se 

publicô el Syllcibus por autoridad del papa 
Pio IX, el mundo quedô por un momento 
atônito, sintiéndose sobrecogido ante la 
pasmosa audacia que revelaba aquel fanâ- 
tico incorregible, enamorado en pleno siglo 
X IX  de) conjunto de barbaridades metôdi- 
camente coleccionadas hasta e! numéro 
de ochenta, con el tltulo de Syllabus, y 
compuestas de extractos de diversas alo- 
cueiones, enclclicas, cartas A obispos y 
arzobispos, letras apostôlicas y otrosdocu- 
mentos de la jerga de esta fecunda é inte- 
resante literatura, documentos es cierto 
en su mayoria conocidos aisladamente por 
el mundo catôlico, pero nunca hasta en- 
tonces compendiados en forma de apo- 
tegmas y reunidos à guisa de saludable 
estatuto para guia de los fieles devotos, 
advertencia de penitentes temorosos de la 
justieia divina y admiraciôn de beatas y 
fieles.

Ese côdigo, sin embargo, en que no hav 
una sola llnea que no sea un ataque â la 
libertad, al derecho y al decoro humano, 
y en que no existe tampoco una palabra 
que no importe un ultra je A los fueros de 
la razôn, se preconiza como un libro su­
blime por los dignatarios de la iglesia ca- 
tôlica y se eleva â los cuernos de la luna 
por los beatos militantes del Uruguay.

Entre tanto, el “  Syllabus papal de 
errores ” , como lo llamô su promulgador, 
lo menos malo que tiene es la célébré 
proposiciôn 80.a piadosamente destinada 
A anatematizar al osado capàz de creer 
« que el Pontifice Romano puede y debe 
« reconciliarse y transigir con el progre- 
« so, el liberalismo y la civilizaciôn mo- 
<( derna ».

Y  decimos que esta proposiciôn es la 
menos mala, porque es tal la insensatëz 
y torpeza que envuelve y détermina, que 
basta por si sola para el proceso y con- 
dena de una religion que proclama y di- 
funde tal locura como un principio inma- 
culado.

Esa proposiciôn 80.a es la esencia, la 
parte substancial, el aima, por asi decirlo, 
de una alocuciôn que en consistoriosecret.o 
pronunciô Plo IX  el 18 de Marzo de 1861. 
Pieza oratoria asâz extensa es y divertida, 
y muy fiel â la verdad la muestra que de 
ella dâ la proposiciôn 80a, extractada de 
la parte en que en la susodicha alocuciôn 
se lanza tremendo anatema contra todo lo 
quedignifica A los pueblo.y modernos; sien- 
do de deplorarse ünicamente que no se 
hiciese también objeto de otra proposi­

ciôn, la parte en que lamenta Plo IX  en 
su discurso, que se dén empleos püblicos 
A los fieles, ipso* que infidèles d publicis 
muneribus, cuando debieran los empleos 
corresponde^ segun él, en todo el orbe 
cristiano, tan solo A los muy santos y fie­
les catôlico- apostôlico-romanos.

Sea de ello lo que fuere, no es por el 
momento nuestro objeto analizar laestulta 
diatriba del celebérrimo papa Mastai en 
la original alocuciôn que hemos mencio- 
nado.

Queremos referirnos hay al Syllcibus 
en su conjunto, y considerar la manifes- 
taciôn clara y esencialmente monarquica 
que caracteriza todas sus decisiones, para 
deducir de ese antecedente que el cato- 
lismo es incompatible con la forma de 
gobierno republicano ente el pueblo ura- 
guayo ha adoptado.

Aün prescindiendo de la proposiciôn 63.a 
del Syllabus dcdicada A, la democrAtica 
tarea de anatematizar â quien diga: «que 
« es licito rehusar obediencia A los prin- 
« cipes legltimos y rebelarse contra ellos,» 
tenemos que fuera de esa proposiciôn ex­
tractada de varias enciclicas y especial- 
mente de la alocuciôn en el consistorio 
del 4 de Octubre de 1847, cuya alocuciôn 
es un documente liberticida por sus cua- 
tro costados, ha de convenirse en que el 
conjunto del Syllabus constituée en todo 
y por todo un côdigo monarquico, abso- 
lutista y reaccionario, ferozmente reac- 
cionario, contra los principios fundamen- 
tales del credo republicano,

La libertad de pensamiento, la elecciôn 
de culto, el sufragio universal, el progreso, 
la civilizaciôn, la igualdad, los derechos 
del pueblo, el matrimonio civil, las insti­
tuciones democrAticas, el divorcio, la en- 
senanza lAica, todo en fin lo que consti- 
tuye el constante anhelo de los pueblos 
libres y adelantados, es objeto de denuesto, 
de proscripciôn y de anatema en el Syl­
labus, y el Syllabus, no obstante sus 
fundamentos absolutistas y sus proyec- 
ciones brutal mente liberticfdas, es el rade 
mecum, el encanto, la gloria de todos los 
cléricales uruguayos que por algün racio- 
cinio de nueva invenciôn son capaces de 
conceptuar compatible el sistema republi­
cano de gobierno con el férreo y afren- 
toso autoritarismo de las bases del partido 
clérical taxativamente definidas y promul- 
gadas en el Syllabus.

Lôgico fué Plo IX  con su vida al hacer 
la publicaciôn de ese libelo infamante 
lanzado como un reto al siglo que lo leyô, 
abismado ante tanta estupidez; y lôgico 
fué Leôn XII con sus creencias cuando

en su enciclica de 24 de Setiembre de 1824 
se anticipé â la proposiciôn 63.a del Syl­
labus y, fulminé con toda las cèleras del 
cielo y de la tierra A los héroes de la 
independencia americana que sacudieron 
el yugo opresor del absolutismo oprobioso 
de Fernando VII, tipo acabado del mAs 
cruel de los fanâticos, del mAs vil y des- 
preciable de los reyes, y del mAs malva- 
do de los hombres.

Las dianas triunfales de Ayacucho die- 
ron cuenta très meses después, y dieron 
cuenta para siempre, del absolutismo mo- 
nArquico en las regiones que la espada 
de Sucre entregô definitivamente A la la- 
bor de las instituciones republicanas, de 
igual manera que diverses pueblos hablan 
consolidado en otros puntos de América 
la obra que aquel bravo soldado tuvo la 
gloria de saludar con el ûltimo disparo en 
la guerra de la independencia.

Pero el papa Leon XII con su enciclica, 
como su antecesor Pio V II con la suva, 
que también este santo varon écho su 
cuarlo A espadas contra la independencia 
americana, eran lôgicos y consecuentes 
con los principios monArquicos y absolu­
tistas de la Iglesia, ya que ambos resul- 
taban ademas en esa época testas corona- 
das, luego que se les toleraba el fangoso 
poder temporal con que despotizaban y 
humillaban al pobre pueblo de los 11a- 
mados Estados Pontificios. Se hallaban 
pues en su papel al condenar la revolu- 
ciôn americana y hacer votos por el res- 
tablecimiento en el nuevo mundo de la 
tirania de Fernando VII.

Lo que dA grima, lo que es insoporta- 
ble, es que individuos que se dicen ciu- 
dadanos de un pueblo libre y que preten- 
den cumplir sus civicos deberes, encuen- 
tren compatibles con las constituciones 
modernas, esas enciclicas monstruosas 
contra la independencia de América.

Pio VII y Leon X II eran lôgicos si- 
guiendo los propôsilos bastardos de la 
Santa Alianza sintetizndos en su afAn de 
dar en tierra con la libertad de los pue­
blos; y procedian ambos por consiguiente 
dentro de sus principios monArquicos y 
dentro de sus fines menguados de dégra­
dai* al ser humano, quitândole los fueros 
del libre albedrio por las imposiciones de 
la supersticiôn y arrebatandole sus dere­
chos politicQS por medio del despotismo 
del gobierno absoluto.

Pero si cabe todo eso en los papas, y 
es natural que ellos amen los principios 
que informan el Syllabus, no deberia de- 
cirse lo mismo de los que no son papas ni 
estAn en *camino de serlo.



El Syllabus es cl côdigo del atraso y 
de la tiranla, es la pauta del mando uni- 
Personal; y résulta por-ende el mayor de 
los absurdos que ese conjunto de câno- 
nes liberticidas pueda caber en el aima de 
quien pretenda llamarse republicano.

Los cléricales uruguayos sin embargo 
se dicen republicanos à la vez que se ex- 
hiben adoradores del Syllabus.

Soler, es decir el serior arzobispo, es 
decir el jefe de la iglesia uruguaya ( para 
los que crean queella sea cosa séria) en 
pos de llamar «Pontifice-rey » â Pîo IX 
en una de sus amenas producciones, le 
hace su mayor titulo de ser «sapientisimo 
promulgador del Syllabus))!!... y Zorrilla 
de San Martin en su conocido opûsculo 
«El Bien PublicQ», después de tributar los 
mâs grandes elogios â la proposiciôn 63 
â que antes hemos aludido, llama al Sy­
llabus «Côdigo Sublime» por que entre 
sus innumeras barbaridades contiene esa 
también de la sumisiôn absoluta de los 
pueblos â los principes legitimos!

Estamos pues frescos con los cléricales 
uruguayos, especie zoolôgica de las mas 
daninas y ponzonosas que puede brindar- 
nos la fauna pontificia, tan fecunda en 
mamiferos de garra y roedores de pode- 
rosos incisives.

Es lo curioso sin embargo, que esos 
misrnos individuos que doctrinan sobre las 
excelencias del absolutisme, suelen por 
menguadas condescendencias y toleran- 
cias inconcebibles de pueblos y gobiernos, 
aparecer como directores del pensamiento 
uruguayo y como personas en actitud de 
defender las institucioaes republicanas 
que nos rigen! \elles tan luego! que tie- 
nen su aima y su corazôn en Roma y su 
inteligencia sometida â las mayores abe- 
rraciones humanas, que no puede haber- 
las mayores que esas que elles santifican 
y que compendiadas en el Syllabus exhi- 
ben de refieve hasta donde llega la de- 
gradaciùn de ciertos hombres, cuando 
apartândose de la luz de la razôn se co- 
bijan en los antres del obscurantismo.

DEFINIRSE
•

Con este numéro seran cuatro ya los 
boletines que con el titulo El Libre Pen­
samiento iiabrân recibido los miernhros 
de la Aspciaciôn de Propagauda y habrân 
tenido ocasiôn, leyéndolos, de apreciar si 
esta ô no. la propaganda libre-pansadora 
de acuerdo con sus convicciones y sus sim- 
pat las.

Lo necesario es que los consocios se 
definan y nos hagan saber si se propo- 
nen prêstigiar con su concurso la trans- 
formaciôn operada, ô si prefieren que la 
propaganda se limite A la lucha con el 
catolicismo clérical y deje intactes los dé­
nias fanatismes y las demas supersticio- 
nes.

Sabemos que ha y quienes pregonan que 
el cnemigo al que debe combatirse es pu- 
ramente el catôlico y que deben guardar-* 
se miramientos con las otras religiones 
positivas, especialmentè el protestantisme. 
Por nucstra parte entendemos que todas 
la s  rettgtones son funestas porque todas 
(‘lias descansan sobre dogmas y revela- 
ciones que estân en lucha abierta contra 
la razôn y contra el libre albedrio. El

hombre inteligente no debe por decoro 
admitir como verdad sine aquello que por 
si mismo comprende y se explica, y de­
be repeler como dégradante todo cuanto 
se le présenta como resultado de revela- 
ciones divinas ô sobrenaturales que no 
son susceptibles de examen ni de discu- 
siôn.

No desconocercmos que entre el catô­
lico y el protestante hay por lo general 
una marcada diferencia, que el primero 
crée ô finge creer ciegamente los mayo­
res absurdos y las mas estüpidas aberra- 
ciones, y que el segundo toléra hasta cier- 
to punto la investigaciôn racional y la 
discusion de sus dogmas. Pero nadie se 
haga ilusiones: entre los protestantes hay 
también clericalismo é intransigencia y 
tiene que haberlas, porque de otro modo 
el edificio se derrumbaria, asentado como 
esta >obre la Bib lia y sobre Jesu-Cristo.

El libre-pensador no discute dogmas ni 
tiene la pretensiôn de imponer creencias. 
Batalla por los fueros de la razôn y de- 
fiende la dignidad humana. No quiere que 
el pueblo sea explotado por los parâsitos 
que, a titulo de ministros y représentan­
tes de Dios, han convertido la especula- 
ciôn religiosa en un modus vivendi con 
el que encubren su avidez de influencia 
y de dinero. Los habrâ buenos y los ha- 
bra sinceros, pero en su mayorla tienen 
conciencia de que es engano" y es misti- 
flcaciôn lo que ensenan y lo que practi- 
can como verdad religiosa.

Pero lo que ante todo quiere y debe 
perseguirel libre-pensador es que*se des- 
poje â la religion de toda ingerencia en 
la vida intelectual y en la vida sofcial. 
Que en el fondo del hogar cada uno adore 
los dioses que quiera, por grotescos y pué­
riles que sean, pero que en la plaza pü- 
blica yen la administraciôn de los resortes 
de la vida colectiva no se admitan direc- 
ciones de pretendidos portavoces y man- 
datarios de poderes sobrehumanos.

El libre-pensador batalla y debe bnta- 
llar incansablemente contra la supersti- 
ciùn y contra la ignorancia; contra la pri­
mera porque mantiene â las sociedades 
en un déplorable atraso para provecho 
exclusive de los congédiantes de sacristia, 
y contra la ignorancia porque prolonga y 
agrava los sufrimientos y los dolores de 
la humanidad.

Insistimos pues en que los coasociados 
que discrepan con nosotros erî ideas y en 
propôsitos nos lo digan francamente. Se- 
guiremos nuestra obra con aquellos que 
son partidarios decididos del libre-pen- 
samiento. Y como abrigamos la persua­
sion de que estos son los mas en nues- 
tras filas, con ellos y los nuevos colabo- 
radores que sabrait atraernos nos sera 
permit idç dar cuanto antes â la Asocia- 
ciôn la vigorosa organizaciôn que le es 
neccsaria para hacer fruclifera su acciôn 
y eficaz su propaganda.

CARDUCCI V  MITRE

En nuestro penültimo nümero nos oeu- 
pabâmos de las maniobras hechas por el 
clero y el beaterio argentino alrededor del 
general Bartolomé Mitre para que deslum- 
brase al mundo con una muerte ejemplar.

Esa clase de muerte es la que va prece- 
dida de una confesiôn general, de una co- 
muniôn recibida con acompanamiento 
luces, campanillas, corro de gansos, etc., 
de una extremaunciôn suministrada con 
aditamento de latines y jeremiadas. Des­
pués de esos preâmbulos vienen los gran 
des avisos mortuorios en que los difuntos 
aparecen favorecidos por la j>a.3 del Se 
nor que los senores curas se encargan de 
expender como expenden el baurismo, la 
misa, la indulgencia y todo lo demas de 
su vasto repertorio en que no hay el mè- 
nor gesto sacerdotal que no tenga tarifa 
y que no cueste tanto ô cuanto.

Mientras en Buenos Aires la clerigalla 
argentina se agitaba en torno al lecho del 
ex-masôn general Mitre, en Italia la grev 
sacerdotal hacia otro tanto alrededor dei 
gran poeta Giosué Carducci, astro de pri­
mera magnitud en la intelectualidad ita-

En aigu nas de sus soberbias composi- 
ciones Carducci ha dicho â los sacerdotes 
en lenguaje magnlfico todo el desprecio 
que le inspiraban; habrla pues un interés 
inmenso en que ese formidable enemigo 
renegase, antes de Iriorir, de sus convic­
ciones y apareciese como haciendo a 
iiltimo momento un acto de fé catùlica. 
Para lograrlo se han puesto en juego es- 
fuerzos de todo género y ya se habian 
adelantado los cuervos de sacristia â can- 
tar un himno de triunfo cuando el insig­
ne vate, irguiéndose en su lecho, les cru- 
zô de nuevo el rostro con uno de sus 
implacables latigazos. Advertido de los 
trabajos que se hacian para atraerlo antes 
de su muerte al seno de una iglesia que 
siempre considéré infâme, hizo püblica la 
siguiente declaraciôn que puso en fuga â 
todos los cuervos y caranchos que remo- 
lineaban cerca de él.

«A7 preces de cardenales, ni comicios 
del pueblo; soy el que fu i  en 1867 y co­
mo tal espero, firm e ê inimitable, la gran 
hora. ;Salud!

«Giosué Carducci.»

La declaraciôn del gran poeta, hecha 
en forma de telegrama al diario Secolo, 
llenô de consternaciôn â los que preten- 
dian embaucar â los imbéciles, haciendo 
creer que una defecciôn de ültima hora 
en pobres viejos agonizantes es una prue- 
ba leal de la bondad de la religion.

Y  completo fué el desbande del paja- 
rerio de mal agüero cuando, contestando 
ô una carta del periodista Romussi, el in- 
mortal poeta escribiô:

Bolonia, 8 de Diciembre de 1905.

Querido Romussi:

Le estoy agradecido por las cosas gen- 
tiles y graciosas que me dice; pero Yd. 
también ha visto que en las cosas esencia- 
les no transijo; con el Yaticano y con los 
sacerdotes nada, ni trégua de Dios ni paz. 
Esos son los verdaderos y constantes ene- 
migos de Italia. Salud.

Suyo
G. Carducci.



El cristianismo ha entorpecido 
el progreso

Esta tésis ha sido brillantemente dés­
arroi lada en nuestro eolega Freethinker 
de Londres, con la pluma del notable es- 
critor J. T. Lloyd al que cedemos la pa­
labra:

Una cosa hày fuera de duda y es que 
la introducciôn del cristianismo ha dete- 
nido totalmento, por espacio de quince 
siglos. los progresos de la investigaciôn 
eienttfica y que, por un tiempo mayor toda- 
vta, la condiciôn de la mujer y del esclavo 
ha sido, en su conjunto, peor y no mejor 
que bajo el paganismo.

En el antiguo Egipto, dos mil anos an­
tes de Cristo^ la mujer era tenida en gran 
honor. M. Paturet nos ensefia que el la 
era «jurtdicamente la igual del hombre». 
Tenta el gobierno de la casa y su espo- 
so no era mâs que « una especie de pen- 
sionista ô visitante â quien incumbla man- 
tener el establecimicnto».. En la Grecia 
antigua la mujer era tratada a la par del 
hombre. Y  por mâs que en las edades si- 
guientes la mujer baya sido confinada en 
su casa y clejada sin instrucciôn, no de- 
bemos olvidar que tal estado de cosas 
provocô siempre ardientes protestas y que, 
del punio de vista legal, se reconocta a 
las mujeres muchos derechos. Si veni- 
mos â Koma, aprendemos que, bajo la Re- 
püblica, las mujeres ocupaban una situa- 
ciôn de gran dignidad. Si se estudian los 
relratos clâsicos de las damas romanas, se 
reconoce que no hubo otras mâs colma- 
das de consideraciôn. Es ciert.o que ellas 
pasaban primero de la autoridad absolu- 
ta del padre â la del marido; pero con el 

• tiempo ese doble despotismo se débilité 
y, al comenzar la era cristiana, las mu­
jeres disfrutaban de una libertad y de una 
situaciôn que hasta el présente no han 
recuperado.

Pero si se estudia la historia de la mu­
jer bajo el cristianismo, se verâ que lia si­
do siempre mirada como un ser inferior. 
Apenas h ace sesenta aiios que las levés 
de la Nueva-Inglaterra no reconoctan de- 
recho ninguno â la mujer. No podla ad­
ministrai* una propiedad ni ejercer la re- 
presentacién de otros; no era una perso- 
na; no se la comaba entre los ci u dada nos; 
su marido era su propietario, libre de ha- 
cer de ella lo que quisiera, y nada tenta 
ella que pudiera considérai’ como su ex- 
clùsiva propiedad, En nuestro rriismo pats, 
no es tenida por la igual del hombre. Se 
le deseonocen muchos derechos que se 
acuerdan generosamente â «su amo y se-
nor ».

Sin Cristo, dtcesenos, no habrtâ moral. 
gAcaso no habta moralidad en el mundo 
antes que Cristo viniera? Sabemos que por 
lo menos dos mil anos antes de nuestra 
era fiorecta en Babilonia un tipo magnt- 
fico de civilizaciôn, cual lo ateètigua el 
Côdigo Hammurabi. Leed la biblia egip- 
cia, que fué recopilada quince siglos antes 
de Cristo, y vereis un côdigo de moral 
que no es inferior â côdigo alguno de los 
que existen actualmente. Consultad los 
moralistas griegos y romanos y vereis que 
el tipo de carâcter que ellos evocaban era 
noble y hermoso en el mas alto grado. 

Por lo que ataile â la moral cristiana,

hay que reconocer que en estos ültimos 
diez siglos cuando menos* la moral no ha 
merecido sinô una atcnciôn muy secun- 
daria de parte de la Iglesia. Constante- 
monte la ha relegado al ültimo término, 
para dar ante todo preferencia â los dog- 
mas, los ritos y las ceremonias. El pri­
mer deber del hombre es créer en Bios 
yadorarlo. Vivir bien es cosa menos esen- 
cial. La salvaciôn esta en la fé y no en 
las obras. La piedad es superior â la con' 
difctay aunque esta sea mala, aquella valc. 
Es por eso que la moral no puede haber 
ganado sinô (|ue ha perdido viéndose re- 
ducida â un roi secundario de la religion. 
Las rolaciones del hombre con Dios han 
arrojatfo en la sombra sus relaciones con 
sus semejantes y empobrecido consiguien- 
temente su vida social.

Debido â eso es que afirmo de nuevo 
que hubiese sido una ventaja para la moral 
que no se la hubiera nunca asociado â lo 
sobrenatural. En otros términos, si Cristo 
no hubiese venido, quien habrta ganado 
es la moral del mundo. La ciencia habrta 
podido continuar el curso bienhechor de 
sus investigaciones, y los grandes descu- 
brimienios de los tiempos modernos se 
habi tai) realizado muchos siglos antes. El 
estudio del hombre estarfa mucho mâs 
adelantado de lo que hov esta. Nos ha- 
brtamos conocido nosotros mismos y nues­
tra vida mucho mejor que al présente, y 
nuestra civilizaciôn y nuestra moralidad 
habrtan alcanzado un grado superior de 
desarrollo. Teniendo esa convicciôn res- 
pecto del pasado, somos de opinion que 
la desapariciôn del cristianismo, muy lejos 
de hundir el mundo en un câos moral y 
de causai’ una catâstrofe, facilitarda por 
el contrario la venida del Reinado del 
Hombre, que es Justicia, Paz y Felicidad 
en el seno de la Humanidad.

J. T . Lloyd.

EL SEXO DE LOS ANG ELES

A quiencs ponen en duda de cuanto in- 
fluyen las religiones para embruteçer â 
los pueblos, siiponemos que ante un caso 
como el que vamos â citar se rendirân 
â la evidencia. Tal contraste hay al pré­
senté entre lo que la ciencia ha consta- 
tado y difunrlido y lo que los cultos reli- 
giosos significan que es como para deses- 
perar del progreso y para temer que la 
humanidad en una vergonzosa regresiôn 
vea lucir de nuevo pertodos como el de la 
Edad Media, en que el fanatisme y la 
ignorancia llenaron de oprobio â la huma­
nidad.

Sc construye en Nueva York una gran 
catedral, consagrada â San Juan, que tie- 
nen los catôlicos neoyorkinos el propôsi- 
to de hacerla una de las mas suntuosas 
del mundo. En su decoraciôn debtan fi­
gurai* dos' ângeles, el de la Anunciaciôn 
y el de la Resurrecciôn, que se confiaron 
al escultor Gutzon Borghun.

El artista modelé las estâluas y las 
hizo emplazar en la catedral. Les habta 
dado la figura femenina. Gran alboroto 
de los fieles y de las autoridades eclesiâs- 
ticas. Se suscitaron grandes polémicas 
sobre el sexo de los ângeles en quienes 
unos quertan ver el sexo masculino y el 
femenino otros. Es esa misma la discu-

siôn que preocupaba â los habitantes de 
Bizancio cuando los Turcos sitiaban la 
ciudad que bien pronto tomaron para po- 
ner la media luna donde lucta el cruci- 
fijo.

El escultor Borghun fué mâs cuerdo que 
los catôlicos#de la gran ciudad americana. 
Prefiriô no perdar el tiempo en discusiones 
estüpidas y se fué un buen dta â la nueva 
catedral con un martillo del que se valiô 
para haeer pedazos sus estâtuas.

Si en la inmensa metrôpoli yankee hay 
gente capaz de preocuparse de una cues- 
tion como esa del sexo que corresponde 
â los ângeles, debemos frotarnos las ma- 
nos en esta région de South América, por 
que aqut es casi seguro que enviartamos 
â la casa de locos â quienes pretendieran 
iniciar y sostener una polémica de ese 
gêner o.

* El Sumo Pontifice

Parece indudable que el papa actual es 
un hombre virtuoso en el sentido de la 
moralidad de su conducta y de la recti- 
tud de sus intenciones. Pero de aht â 
ser un pontifice hâbil y simpâtico hay 
una enorme distancia.

Muclias de las medidas que ha conce- 
bido é implantado le han enagenado mu­
chos concursos y lo van â hacer muy 
impopular.

Sôrdido y avaro como buen campesino, 
ha pretendido imponer â la llamada corte 
pontificia, â sus funcionarioJ y â su -ser- 
vidumbré una vida de escasez y de pri— 
vaciones que tiene profundamente disgus- 
tado â todo ese personal de cardenales, 
prelâdos domésticos, guardias, etc, acos- 
tumbrado â una existencia de derroche y 
de opulencia.

Conocida es la disposiciôn tomada por 
Pto X simplificando la mûsica y el canto 
de iglesia y prohibiendo la figuraciôn de 
las mujeres en los coros. Esa reforma 
llenô de indignaciôn al bello sexo y la 
medida pontificia ha sido recibida con el 
mayor desprecio en cl mundo catôlico que 
hace tanto caso como nosotros de las 
pragmâticas del papa. Hace poeôs dtas, 
en nuestra propia ciudad, cantaban seno- 
ritas en los coros de las iglesias en que se 
daba el conocido espectâculo de la misa 
de h allô.

Roma. foco de la vida catôliea, atrae 
â numerosos sacerdotes de todas las re- 
giones que practican esa religion. Esos 
sacerdotes son muclias veces pobres y 
se vén obligados â procurarse misas con 
cuyo estipendio 1 levai) una vida fecunda 
muclias veces en privaciones y dolores. 
En ese ejército de sacerdotes, verdaderos 
proletarios del clero, figuran los scagno- 
z ïi que Roma conoce bien y que son los 
atorrantes de la gran ciudad.

Afin los que no son creventes tienen 
lâstima de esos infelrces, y muchos libe­
rales hay que los socorrën con sus li- 
mosnas. Pto X  no quiere saber de ellos 
y recientemente daba orden al cardenal 
vicario que todos los sacerdotes que no 
fueran oriundos de la misma Roma, fue- 
ran expulsados de las iglesias y que no 
se les dejara célébrai* ni una misa.

Como ia medida no alcanzô mas que 
â los sacerdotes del clero secular y dejô



intactos â los frai les y monjes de todo 
pelage que pülulan en Roma como la lan- 
gosta, la indignaciôn del elero secular 
ha sido grande contra el implacable pontl- 
fîce que por avaricia no quiere verse en 
el caso de socorrer â los proletarios con 
sotana. •

Otra disposiciôn recientede Pio X que 
también ha causado en Roma mal efecto 
es la que se relaciona con la anulaciôn 
de los matrimonios catôlicos. El criterio 
pontificio en ese terreno era hasta ahora 
âmplio y tolérante, siempre que se pa- 
gara generosamente la anulaciôn de un 
matrimonio, y con ese motivo en la cu­
ria abundaban el trabajo y las consi- 
guientes gangas. El papa actual se pro- 
pone restringir y mostrarse exigente. Los 
damnificados que son todos cuantos Vi­
vian de esos pleitos stu gèneris estân da- 
dos â todos los diablos con los alardes 
de virtud de Pio X.

No pocas cosas anâlogas podriamos ci­
ta:- y que como las relatadas hacen bro- 
tar diariamente antipatias en el mundoca- 
tôlico contra el Sumo Pontifice que se 
demuestra como un hombre sin tacto y 
sin savoir vivre. Es que Pio X, hombre 
ingénuo y sin educaciôn, no sabe que aün 
dentro de la vida religiosa hay que guar- 
da miramientos y hacer concesiones sope- 
na de provocar protestas y algo mas en 
esta época de huelgas y de transforma- 
ciones.

T E S 0 R 0  S O e i f l L

En boletines anteriores .hemos publica- 
do la cuenta corriente de la Asociaciôn 
con el Banco Britânico donde estân co- 
locados â in te rés los fondos sociales. Se- 
gün esa cuenta, nuestro tesoro en 30 de 
Setiembre de 1905 sumaba 8 5.292,48.

Con posterioridad se han liquidado los 
intereses devengados y que suman 8 52.92 
hasta 31 de Diciembre. Es pues actual- 
mente de 8 5345.40, el capital social.

Como lo dijimos desde un principio, pa­
ra desvanecer habladurias y malevolen- 
tes imputaciones, el tesoro social esta in­
tacte. Ni hemos tocado un centésimo, ni 
necesitamos hacerlo. Cuando la Asocia­
ciôn se reorganice definitivamente, dis- 
pondrâ de todo su capital acumulado co- 
mo mejor lo entienda. Por ahora ncs sos- 
tenemos con las entradas comunes y re­
gu lares y no faltan en nuestras filas los 
que hacen y estân prontos â hacer los 
sacriflcios necesarios para mantener de- 
corosamente nuestra obra.

Cobranzas do Cuotas

Hace algunas semanas que se ha em- 
pezado la cobranza de cuotas, cometido 
que hemos dado al sefior Vicente Peyrallo 
â quien hemos munido de una autoriza- 
ciôn en forma. Son numerosos los socios 
que han hecho donaciôn de cuotas atra- 
sadas; otros, eu corto nûmero se han se- 
parado de ia Asociaciôn expresando que 
no estân conformes con la nueva marcha 
que se-ba dado en el terreno del libre-pen- 
samiento.

Dentro de poco sabremos definitivamen- 
e â qué atenernos y quedarân con noso- 
i’os los libre-pensadores y separados los

que admiten componendas con religiones 
positivas y restricciones en la propagan- 
da contra la funesta influenoia de los dog- 
mas y de los cultos.

Aunque la grau mayoria estarâ de nues­
tro lado, no por lo que nosotros perso- 
nalmente representamos, sinô por lo que 
représenta nuestro programa, exhortamos 
â nuestros hermanos de causa â que pro- 
curen atraernos nuevos afiliados invitan- 
do â los libre-pensadores â entrai- en la 
Asociaciôn.

Ea Asociaciôn en el Reducto
Damos â continuaciôn la nota que hemos 

recihido de nuestros consoeios del Reduc­
to, donde, como es sabido, funciona el Co­
mité filial mâs importante y numeroso con 
que cuenta la Asociaciôn:

Montevideo, Enero 2 de 1900.

Sefior Présidente de la Asociaciôn de Pro-
paganda Liberal.

Sefior Présidente :
Acuso recibo û la nota que la Asocia­

ciôn que Vd. présidé ha dirigido â este 
Comité comunicândole la forma en que 
esta compuesta la direcciôn social, asi 
como los nuevos rumbos que se piensa 
seguir para hacer mâs eficaz la propa­
ganda, desarrollândola en el terreno del 
libre-pensamiento.

Es indudable, sefior, que la acciôn fran- 
ca y decidida en pro de nuestros idéales 
es una necesidad que se impone para dar. 
por tierra con las* supersticiones y creen- 
cias que parte de nuestro pueblo profesa, 
va sea por la poca difusiôn de las ideas 
nuevas, ya porque los que debieran in- 
terpretar la verdadera libertad de pensar 
siguieran por caminos paralelos y dân- 
dose la mano con sectarios que, si bien 
es cierto, hoy por hoy, no amenazan con 
la absorciôn, es porque no son lo nece- 
sariamente fuertes para ello; pero si en 
lo sucesivo tuvieran esa fuerza de que 
carecen, harian lo que han hecho hasta 
ahora todas las religiones positivas: eni- 
brutecer, denigrando al género humano.

Por estas brèves consideraciones yotras 
que no escaparân al elevado criterio del 
sefior Présidente, el Comité que presido 
no tiene inconveniente en seguir prestan- 
do su modesllsimo concurso â la causa 
del libre-pensamiento que tan noblemente 
encarna esa C. Directiva, y puede estar 
seguro que secundarâ dentro de su mo­
deste radio de acciôn los propôsitos hu- 
manitarios que persigue la Asociaciôn de 
Propaganda Liberal.

Saludo al sefior Présidente y demâs 
miembros de esa Directiva.

C é s a r  d e  F e r r a r i , P rés idente— .4n gel 
M .  M e n é e s , Secretario— Ig n a c io  
I c a r t  y  A lc a r iz a ,  Tesorero.

EJEMPLO À SEGUIR
IYaducimos de La Ragione de Chiasso 

(14 de Diciembre):
«  El coronel Schumacher, antiguo jefe 

del arma de artillerla, ha dejado su for- 
tuna â la ciudad de Brena para un asilo 
de nifios, enfermes ô abandonados. Ha es- 
tablecido como condiciôn que de la ad- 
ministraciôn deberân ser absolutamente

excluîdos los eclesiâsticos (sacerdotes, 
pastores, misioneros, hermanas, etc.) por­
que, asi lo ha dicho el testador, en ese es- 
tablecim iento no se deberâ enseûar nada 
mâs que la verdad, la sinceridad y la ca­
ri dad. »

LH BUENa PRENSA
Asi denominan los catôlicos la queellos 

mantienen y en que defienden sus her- 
mosos idéales. Por supuesto que toda la 
prensa restante es la mala prensa, â la 
que ningûn creyente debe protéger y que 
no debe leer bajo pena de eternales cas- 
tigos.

Los catôlicos y su prensa constatai^ sin 
embargo, con intenso dolor que sus dia- 
rios no prosperan y que ni con incitacio- 
nes de obispos, ni con süplicas de sacer­
dotes en los pulpitos y en el confesonario 
consiguen aumentar sus suscriciones. Ese 
resultado no se debe â la indiferencia, ni 
â la incredulidad de los fieles, sinô sen- 
cillamente â lo insulso de todos los dia- 
rios catôlicos sin excepciôn.

Con el criterio exclusivo y estrecho del 
catolicismo, la prensa esta siempre cohi- 
bida y sus escritores estân siempre ata- 
dos por el temor de incurrir en heregia. 
Tampoco pueden sus periodistas publicar 
ni la centésima parte de lo que la inteli- 
gencia y el trabajo del hombre investigan, 
conquistan y realizan porque los dogmas, 
los ritos, las réglas vedan â cada paso la 
difusiôn de multitud de cosas y noticias 
que podrian chocar con un precepto re- 
ligioso.

Hace pocos dias, F l Bien lloraba sobre 
la triste condiciôn de la prensa catôlica. 
El beato colega tiene para rato, porque 
debe persuadirse de una verdad que esta 
al alcance de todos: el catolicismo es in­
compatible con la difusiôn de la luz y 
del progreso, y la prensa es el vehiculo 
preferido para esa difusiôn. ^Cômo pre- 
tender que la prensa supeditada â un cri­
terio catôlico pueda merecer la atenciôn 
de la gente inteligente? Descatolicense y 
vivirân.

COMITÉS Y DELEGACIONES

Publicamos en otro lugar la nota de la 
importante Delegaciôn dèl Reducto. Lo 
hacemos porque ella evidencia lo que nos 
hemos adelantado â expresar, esto es que 
la gran mayoria de los afiliados â nues­
tra Asociaciôn es dec-ididamente libre- 
pensadora.

Junto con la nota, dicha Delegaciôn nos 
remitiô la suma de 104 pesos que con los 
18 que invirtiô en gastos de propaganda 
(una conferencia) forma la de 8 122, â 
que ascendieron las cuotas cobradas por 
el benemérito y activo Comité durante el 
afio 1905.

Très Islas.—Del Comité de dicha loca- 
lidad se ha recibido también, suscrita por 
su distinguido Présidente, una entusiasta 
comunicaciôn en que manifiesta «su apro- 
baciôn y conformidad â la direcciôn da­
da â la Asociaciôn y â su propaganda».

Quedamos muv gratos por los termines 
de la expresada nota que tiene fecha 31 
de Diciembre.


